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Sinopsis








    «Siento que estoy a punto de llegar al límite. Si intentar graduarme en una escuela para seres sobrenaturales ya era suficientemente estresante, ahora resulta que el estado de mi relación ha pasado de ser complicado a ser un imposible… Y por si no fuera suficiente Bloodletter ha decidido lanzarnos una bomba de proporciones épicas a todos...
  


    Pero bueno, si lo piensas, ¿cuándo algo en Katmere Academy ha sido normal?
  


    No dejan de suceder cosas: Jaxon se ha vuelto más frío que un invierno de Alaska. El Círculo no está preparado para mi próxima coronación y, como si las cosas no pudieran empeorar, ahora hay una orden de arresto por los supuestos delitos que cometimos Hudson y yo, lo que implica una sentencia de prisión de por vida con una maldición mortal e inquebrantable.
  


    Habrá que tomar decisiones... y me temo que no todos sobrevivirán.»
  




     
  


Continúa la #SERIECRAVE, la nueva obsesión juvenil.
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    A mi padre, por alimentar mi imaginación y convencerme de que era capaz de hacer cualquier cosa.
  


    Y a mi madre, por su apoyo y su amor incondicional
  







     
  


    Nota de la autora: En este libro se describen ataques de pánico, muertes, violencia, tortura psicológica y encarcelamientos, e incluye cierto contenido sexual. Estos temas se han tratado con sensibilidad, pero he querido advertirte con antelación por si pudieran afectarte de alguna manera.
  





     
  


     
  


     
  



      0
    


      La vida después de la muerte
    




    Las cosas no tendrían que haber salido así.
  


    Nada de esto tendría que haber salido así. Aunque, bien pensado, ¿qué parte de mi vida ha salido tal como la había planeado este año? Desde el día en que llegué al instituto Katmere, muchas cosas han escapado a mi control. ¿Por qué iba a ser hoy diferente? ¿Por qué iba a ser distinto esta vez?
  


    Termino de subirme los leotardos y me aliso la falda. Después deslizo los pies en mis botas negras favoritas y saco del armario el blazer negro del uniforme.
  


    Me tiemblan un poco las manos (bueno, para ser sincera, me tiembla un poco todo el cuerpo) mientras cuelo los brazos por las mangas. Pero supongo que es normal. Este es el tercer funeral al que asisto en doce meses y no por ello se me hace más fácil. Nada lo es.
  


    Han pasado cinco días desde que gané el desafío.
  


    Cinco días desde que Cole quebró el vínculo de compañeros que nos unía a Jaxon y a mí y casi nos destruye.
  


    Cinco días desde que estuve a punto de morir... y cinco días desde que Xavier lo hizo.
  


    Se me revuelve el estómago por un momento y creo que voy a vomitar.
  


    Respiro hondo unas cuantas veces; inspiro por la nariz y espiro por la boca para mantener a raya las náuseas y el pánico que van aumentando dentro de mí. Tardo un minuto, o tres, pero al final las dos cosas disminuyen lo suficiente como para no tener la sensación de que hay un camión articulado cargado de mercancía aparcado en mi pecho.
  


    Es una pequeña victoria, pero la acepto de buena gana.
  


    Respiro hondo una vez más mientras me abrocho los botones de latón del blazer; después me miro en el espejo para asegurarme de que estoy presentable. Y lo estoy..., bueno, depende de cuál sea tu concepto de «presentable».
  


    Tengo los ojos de un marrón más apagado de lo habitual; la piel, cetrina, y mis absurdos rizos luchan contra el moño en el que los he aprisionado. El dolor por una pérdida nunca me ha favorecido.
  


    Al menos las magulladuras del Ludares han empezado a desaparecer; han pasado del violento tono negro y dorado original al moteado amarillo y lavanda que suelen adquirir antes de desaparecer del todo. Y ayuda un poco saber que Cole por fin agotó la paciencia de mi tío y las oportunidades que le dio. Lo han expulsado. Una parte de mí desea que se tope con un abusón todavía peor en ese centro de Texas para delincuentes paranormales e inadaptados al que lo han enviado... solo para que vea lo que se siente.
  


    La puerta del cuarto de baño se abre y mi prima, Macy, sale tapada con un albornoz y el pelo envuelto en una toalla. Quiero decirle que se dé prisa (tenemos que estar en el salón de actos para el funeral dentro de solo veinte minutos), pero no puedo. No cuando parece que le duele hasta respirar.
  


    Y sé perfectamente lo que se siente.
  


    En lugar de apremiarla, espero a que diga algo, lo que sea. Pero se dirige a su cama y hacia el uniforme de gala que he preparado para ella en absoluto silencio. Me duele verla así. Sus magulladuras no son menos dolorosas que las mías solo porque no sean visibles.
  


    Desde mi primer día en el Katmere, Macy ha sido un torbellino de energía. La luz frente a la oscuridad de Jaxon, el entusiasmo frente al sarcasmo de Hudson, la alegría frente a mi pena. Pero ahora... ahora es como si todo rastro de purpurina hubiese desaparecido de su vida. Y de la mía.
  


    —¿Necesitas ayuda? —pregunto por fin mientras ella observa su uniforme como si fuera la primera vez que lo ve.
  


    Sus ojos azules me miran, tristes y vacíos.
  


    —No sé por qué estoy tan... —Deja la frase a medias y se aclara la garganta en un intento de eliminar la aspereza que la falta de uso confiere a su voz, y la angustia que la asola—. Si apenas lo conocía...
  


    Esta vez se detiene, porque su voz se quiebra por completo. Aprieta el puño y las lágrimas nadan en sus ojos.
  


    —No hagas eso —digo, y me acerco para abrazarla porque sé lo que se siente al mortificarte con algo que no puedes cambiar. Al sobrevivir cuando alguien a quien quieres ha muerto—. No subestimes tus sentimientos por él solo porque no lo conocieras de toda la vida. Se trata de «cómo» conoces a una persona, no de «hace cuánto tiempo».
  


    Agita un poco los hombros con un sollozo atrapado en el pecho, de modo que la abrazo más fuerte para tratar de aliviar su dolor y su pena, intentando hacer por ella lo que ella hizo por mí cuando llegué aquí.
  


    Me devuelve el abrazo con la misma intensidad mientras las lágrimas le resbalan por el rostro durante largos segundos de tormento.
  


    —Lo echo de menos —admite por fin—. Lo echo muchísimo de menos.
  


    —Lo sé. —La consuelo y froto su espalda trazando lentos círculos—. Lo sé.
  


    Ahora está llorando de verdad: sus hombros se agitan, su cuerpo tiembla, su respiración se entrecorta... y así durante unos minutos que parecen eternos. Se me parte el corazón. Por ella. Por Xavier. Por todo lo que nos ha llevado hasta este momento. Y me cuesta un mundo no echarme a llorar también. Pero ahora es el turno de Macy... y yo debo cuidar de ella.
  


    Al final se aparta. Se pasa las manos por las mejillas húmedas y me dirige una frágil sonrisa que no alcanza sus ojos.
  


    —Tenemos que irnos —susurra pasándose de nuevo las manos por la cara—. No quiero llegar tarde al funeral.
  


    —Claro. —Le devuelvo la sonrisa y me alejo un poco para darle algo de privacidad mientras se viste.
  


    Cuando me vuelvo de nuevo unos minutos más tarde, sofoco un grito. No porque Macy haya lanzado un hechizo para secarse el pelo y peinarse (ya me he acostumbrado a eso), sino porque su cabello rosa eléctrico ahora es completamente negro.
  


    —No me parecía apropiado —murmura al tiempo que se peina unos mechones con los dedos—. El rosa no es lo que llamaríamos un color de luto.
  


    Sé que tiene razón, pero no puedo evitar lamentar la pérdida de los últimos vestigios de mi alegre y vivaracha prima. Todos hemos perdido mucho últimamente, y no sé cuántos golpes más podremos soportar.
  


    —Estás guapa —le digo, porque es verdad, aunque eso no es nada nuevo: Macy estaría guapa hasta calva o con el pelo en llamas. Sin embargo, el cabello negro la hace parecer aún más delicada. Aún más frágil.
  


    —Me veo rara —responde, pero desliza los pies en un par de bailarinas y engalana con pendientes la miríada de agujeros que tiene en las orejas. Después lanza otro hechizo, esta vez para eliminar la rojez y la hinchazón de sus ojos.
  


    Cuadra los hombros y la mandíbula. Su mirada sigue siendo triste, pero está más despejada cuando dirige la vista hacia mí.
  


    —Vamos. —Incluso su voz es más decidida, más fría; y es esa determinación la que me mueve hacia la puerta.
  


    Cojo el móvil para avisar a los demás por mensaje de que ya vamos para allá, pero en cuanto abro la puerta veo que no es necesario. Están todos en el pasillo esperándonos: Flint, Eden, Mekhi, Luca, Jaxon... y Hudson. Algunos tienen mejor aspecto que otros, pero todos están hechos polvo, como Macy y yo, y me emociono al verlos.
  


    Todo es un lío en estos momentos, un lío de verdad. Pero hay algo que no ha cambiado: estas siete personas están ahí para mí, y yo para ellas... y siempre lo estaré.
  


    Sin embargo, cuando mi mirada se encuentra con los fríos y oscuros ojos de Jaxon, no puedo evitar reconocer que, aunque eso no haya cambiado, todo lo demás sí.
  


    Y no tengo ni idea de qué hacer al respecto.
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      Jaque a tu compañero
    




    Tres semanas después...
  


    —Te lo imploro. —Macy me mira con ojos suplicantes desde su cama cubierta con una manta con los colores del arcoíris. Da gusto volver a verla casi sonreír desde el funeral de Xavier, y no puedo evitar devolverle el gesto. Aún no es una sonrisa completa, pero me vale—. Te lo ruego, por favor, por favooor: saca a esos chicos de la miseria en la que viven.
  


    —Eso va a ser difícil —respondo mientras tiro la mochila junto a mi escritorio antes de dejarme caer sobre mi cama—. Sobre todo teniendo en cuenta que no he sido yo quien los ha metido en ella.
  


    —Esa es la mentira más gorda que has dicho hasta la fecha. —Mi prima resopla y levanta la cabeza lo suficiente para asegurarse de que veo como pone los ojos en blanco—. Eres un ciento cincuenta por ciento responsable de que tanto Jaxon como Hudson hayan estado tan mustios las últimas tres semanas.
  


    —Me temo que hay muchas razones por las que Jaxon y Hudson han estado mustios, y yo solo soy como mucho responsable de la mitad —le espeto... e inmediatamente me arrepiento de mis palabras.
  


    No porque no sean ciertas, sino porque, tras pronunciarlas, veo que el poco color que Macy lucía en las mejillas desaparece poco a poco. Tiene un aspecto tan diferente del de la chica que me recibió en noviembre, que cuesta creer que sea la misma persona. Su pelo, siempre de colores locos, sigue sin reaparecer y, aunque el tono negro azabache con el que se lo tiñó para el funeral de Xavier le queda bien, no pega para nada con su personalidad. Solo con su tristeza.
  


    Me dispongo a disculparme, pero Macy me mira y me dice:
  


    —Sé perfectamente qué aspecto tiene un vampiro hecho polvo, y tienes a dos de ellos en tus manos. Y, para que lo sepas, letal y patético forman una combinación muy peligrosa, por si no te habías dado cuenta.
  


    —Sí me había dado cuenta.
  


    Es una combinación con la que llevo lidiando semanas; una combinación que hace que sienta que una bomba va a estallar cada vez que respiro; cada movimiento que hago es como si estuviese jugando a la ruleta rusa con la felicidad de los demás.
  


    Y, puesto que el universo no parece haberse cansado de joderme todavía..., por lo visto Macy se equivocaba cuando me dijo que Hudson ya se había graduado cuando Jaxon lo mató. Resulta que no. Casi, pero no. Tiene algo que ver con que le faltaban algunos créditos porque había tenido tutores privados en lugar de haber asistido al Katmere los cuatro años que le tocaban. Mi prima estaba varios cursos por debajo, así que se encogió de hombros: ¿qué sabía ella? Nadie lo volvió a mencionar tras su muerte. Sea como fuere, eso significa que mire a donde mire, allí está. Como Jaxon. Los dos en nuestro círculo de amigos, sin estarlo. Los dos observándome a través de unos ojos que parecen inexpresivos por fuera, pero que albergan una multitud de emociones. Esperando a que haga o diga... algo.
  


    —Aún no sé cómo acabé convirtiéndome en la compañera de Hudson —digo sin mucho entusiasmo—. Pensaba que debías tener cierto interés en establecer ese vínculo o, al menos, estar «abierta» a ello para que pasase.
  


    Macy me sonríe.
  


    —Está claro que sientes algo por él.
  


    Pongo los ojos en blanco.
  


    —Gratitud. Siento gratitud hacia él. Y diría que esa es una razón horrible para liarse con alguien.
  


    —O sea que... —Ahora los ojos de Macy centellean cargados de humor—, has pensado en «liarte» con Hudson, ¿eh?
  


    Le tiro uno de los pequeños cojines de decoración a mi prima, que lo esquiva sin dificultad y se ríe.
  


    —En fin, lo que yo sé es que la mayoría de los alumnos de este instituto matarían por encontrar algún día un compañero. Que tú hayas tenido dos desde que llegaste no debería estar permitido.
  


    Macy está bromeando, intenta quitarle peso al asunto, pero no ayuda.
  


    Hudson suele sentarse con nosotras a comer o en las clases que compartimos. Pese a que la mayoría de los miembros de la Orden y Flint lo observan con cierto recelo, de alguna manera ha conseguido encandilar a mi prima con apenas una media sonrisa seductora y un latte de vainilla francesa.
  


    De hecho, ella es una de las pocas personas que culpan a Jaxon de que nuestro vínculo se rompiera, y ha dejado bien patente que está en el bando de Hudson. No puedo evitar preguntarme si está de su parte porque de verdad cree que él es mejor para mí, o si simplemente no apoya a Jaxon porque fue él quien insistió en desafiar a la Bestia Imbatible, un movimiento que acabó con la muerte de Xavier.
  


    Lo que está claro es que lleva razón en una cosa: tarde o temprano voy a tener que enfrentarme a este lío.
  


    He estado esforzándome al máximo por ignorar la situación... al menos hasta que tenga un plan. Desde el funeral de Xavier me he pasado prácticamente todo el tiempo intentando decidir qué hacer o cómo arreglar las cosas (entre Jaxon y yo, entre Jaxon y Hudson, entre Hudson y yo...), pero no puedo. El suelo se ha convertido en arenas movedizas bajo mis pies, y mis alas no ayudan tanto como cabría esperar... Necesito aterrizar de vez en cuando, y cada vez que lo hago empiezo a hundirme.
  


    Macy parece intuir mi angustia interior; se sienta al borde de su cama y su gesto divertido desaparece tan rápido como el mío.
  


    —Sé que las cosas son difíciles en estos momentos —continúa—. Solo bromeaba. Haces lo que puedes.
  


    —¿Y si no sé qué hacer? —Las palabras salen disparadas de mi boca como si fuese una botella sellada a presión—. Aún no había asimilado del todo que soy una gárgola, y ahora tengo que enfrentarme a ocupar un asiento en ese Círculo de la Fatalidad y la Desesperación y coronarme justo después de la graduación.
  


    —¿«El Círculo de la Fatalidad y la Desesperación»? —Macy repite mis palabras divertida.
  


    —Tras lo cual estoy segura de que me encerrarán en una torre o me decapitarán o alguna otra cosa espantosa por el estilo. —Lo digo como si estuviera bromeando, pero no es así. No hay ni una pizca de optimismo en mí respecto al hecho de convertirme en un miembro del Consejo de paranormales que dirige el padre de Jaxon y Hudson... ni sobre todo lo que ello implica. Incluida la política, la supervivencia y el estar emparejada con Hudson en lugar de con mi novio de verdad en este mundo feliz en el que he acabado sin comerlo ni beberlo—. Sigo enamorada de Jaxon. No puedo cambiar lo que siento —gruño—. Pero tampoco soporto hacerle daño a Hudson, ni mirarlo a los ojos cuando nos sentamos a la mesa y me ve con su hermano.
  


    Todo esto es una pesadilla incomprensible, y el hecho de que no haya podido dormir prácticamente nada desde que casi pierdo la vida no hace sino empeorarlo todo. Pero ¿cómo voy a relajarme si cada vez que cierro los ojos siento los dientes de Cyrus hundiéndose en mi cuello y el dolor de su mordedura eterna se extiende por todo mi cuerpo? También me asalta el recuerdo de que Hudson me colocó en esa tumba poco profunda para enterrarme viva (todavía no he sido capaz de preguntarle cómo sabía lo que tenía que hacer). O, peor aún (y, sí, esto es definitivamente peor), veo el gesto de Jaxon cuando Hudson le dijo que ahora soy su compañera.
  


    Son recuerdos tan devastadores que lo único que quiero hacer es salir corriendo y esconderme.
  


    —Oye, todo irá bien —dice Macy, con voz tímida y mirada preocupada.
  


    —«Bien» quizá sea exagerar un poco. —Me doy la vuelta en la cama y me quedo mirando al techo, pero apenas lo veo. Solo veo sus ojos.
  


    Un par oscuro, otro par claro.
  


    Ambos atormentados.
  


    Ambos esperando algo que no sé cómo darles y una respuesta que no sé ni cómo empezar a buscar.
  


    Sé lo que siento. Quiero a Jaxon.
  


    En cuanto a Hudson..., en fin, es algo más complicado. No es amor, y me preocupa que no sea eso lo que quiere oír. Sí, se me acelera el pulso cuando anda cerca, pero, siendo objetiva, el tío está buenísimo. Cualquier persona en su sano juicio se sentiría atraída por él. Además, ahora está ese vínculo entre nosotros que hace que sienta cosas que en realidad no están ahí. O al menos yo no quiero que estén.
  


    Después de todo lo que ha hecho por mí, después de la relación que sé que construimos durante esas semanas en las que estuvimos atrapados juntos, no quiero decepcionarlo diciéndole que lo único que siento por él es amistad.
  


    Gruño de nuevo. Y ahí estoy yo, dando por hecho que Hudson quiere ser mi compañero. A lo mejor está tan enfadado con el universo como yo por habernos puesto en esta tesitura tan incómoda.
  


    Macy exhala un largo suspiro, se levanta de la cama y se sienta en el extremo de la mía.
  


    —Lo siento. No pretendía presionarte.
  


    —No estoy así por ti. Es solo... —Dejo la frase a medias, pues no sé cómo expresar el torbellino de confusión que me asola.
  


    —¿Todo? —apunta, rellenando el hueco en blanco que yo he dejado. Y asiento porque, sí, todo es demasiado.
  


    Se hace el silencio entre nosotras; un silencio largo e incómodo. Espero a que Macy lo rompa, a que vuelva a su cama y se olvide de esta horrible conversación, pero no se mueve. En lugar de eso, se apoya contra la pared y me observa con tranquila paciencia, algo ajeno a su modus operandi normal.
  


    No tengo muy claro si es por el silencio o por cómo me observa o por la imperiosa necesidad de desahogarme que lleva todo el día acumulándose dentro de mí, pero la tensión aumenta y aumenta hasta que al final desembucho la verdad que he estado intentando ocultarle a todo el mundo, incluida a mí misma:
  


    —Creo de verdad que no tengo la fortaleza necesaria para hacer esto.
  


    No sé muy bien qué reacción esperar de Macy ante mi confesión. En una milésima de segundo me imagino de todo: desde generosa compasión a un comentario frío diciéndome que «ajo y agua», que no tiene tanto que ver conmigo como con todas las cosas por las que ella misma está pasando.
  


    Sin embargo, al final hace lo único que no me esperaba, lo único que ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Empieza a partirse de risa.
  


    —No me jodas. Me preocuparía más que pensaras que puedes con todo esto tú sola.
  


    —¿En serio? —Estoy desconcertada. Y puede que incluso me sienta algo insultada. ¿De verdad me cree tan incompetente? Que yo sea consciente de que soy un desastre no significa que quiera que todo el mundo lo sepa—. ¿Por qué?
  


    —Porque no estás sola, y porque no tienes por qué hacerlo sola. Para eso estoy yo aquí. Para eso estamos todos aquí, sobre todo tus novios.
  


    La miro con recelo por usar el plural en esa palabra y el énfasis que ha puesto en ella.
  


    —Novio —la corrijo separando el diptongo entre la «i» y la «o» final para remarcar esta última—. Uno, no dos. —Levanto el dedo índice para asegurarme de que lo capta—. Un novio.
  


    —Ah, sí. Uno. Claro. —Me lanza una mirada maliciosa—. Entoncesss, para que me quede claro. ¿Cuál de los dos vampiros es, exactamente, ese «novio»?
  





     
  


     
  


     
  



      2
    


      No rompas más (mi pobre vínculo)
    




    —Eres lo peor —bromeo—. Pero ¿te importa si nos centramos en lo que realmente importa, es decir, en graduarnos?
  


    Entre la pérdida de mis padres, el cambio de instituto y el haber perdido cuatro meses transformada en desagüe, voy bastante atrasada para estar en último curso. Lo que significa que, si no termino los proyectos que me han asignado y apruebo los exámenes finales, tendré que repetir curso. Y eso no puede pasar, por más que a Macy le encantaría que siguiese aquí un año más. A ver, si Hudson puede llevar al día las clases después de haber estado muerto, joder, yo también puedo.
  


    —Sabes que ese es el verdadero motivo por el que entierro la cabeza, ¿verdad? —admito por fin—. Porque no soy capaz de enfrentarme a la inmensa cantidad de trabajo que tengo que hacer para compensar mi ausencia al tiempo que intento decidir qué hacer con lo de Cyrus, o lo del Círculo o lo de...
  


    —¿Tu compañero? —Macy sonríe ligeramente arrepentida y levanta una mano antes de que me dé tiempo a protestar—. Perdona, no he podido evitarlo. Pero tienes razón. Aunque a mí me encantaría que repitieras, pareces muy empeñada en graduarte. —Se levanta y se acerca a su escritorio para coger el portátil—. Así que, como tu autoproclamada mejor amiga, es mi deber asegurarme de que eso suceda. Tienes que preparar una presentación para la clase de la doctora Veracruz sobre historia mágica, ¿verdad? Se lo he oído comentar a algunos de último curso.
  


    —Sí —asiento—. Todo el mundo tiene que escoger un tema tratado en clase este año y preparar una presentación de diez páginas sobre alguno de los aspectos de ese tema que no nos dio tiempo a ver en clase. Dice que nos lo manda para que adquiramos conocimientos más completos de las distintas partes de la historia, pero yo creo que solo quiere torturarnos.
  


    Macy vuelve a su cama y teclea algo en el ordenador.
  


    —¡Ya sé sobre qué puedes hacerla!
  


    —¿En serio? —pregunto, y me incorporo en la cama.
  


    —Sí. En clase visteis el tema de los vínculos entre compañeros, ¿verdad? Estoy deseando dar esa clase justo por ese motivo. Pues bien, eres un ejemplo viviente de algo de lo que no se ha hablado en clase.
  


    Niego con la cabeza.
  


    —Lamentablemente, falté a esa lección, pero Flint me dijo que es posible vincularse con más de una persona a lo largo de la vida. No soy la única que ha tenido más de un compañero.
  


    Macy para de teclear y me mira con una ceja levantada.
  


    —Ya, pero eres la única cuyo vínculo se ha roto por causas ajenas a la muerte.
  


    —¿Nunca había pasado? —pregunto, y el corazón se me acelera—. ¿En serio? —Es algo difícil de creer, pero también demasiado horrible como para creerlo. Si nadie ha vivido nunca nada parecido, ¿cómo vamos a solucionarlo? ¿Qué vamos a hacer? Y ¿por qué? ¿Por qué nos ha tenido que pasar a Jaxon y a mí?
  


    —Nunca —asegura Macy rotundamente—. Los vínculos nunca se rompen, Grace. Eso es así. Es imposible. Es una ley de la naturaleza o algo por el estilo. —Hace una pausa y se mira las manos apoyadas sobre el teclado—. Pero, de alguna manera, el tuyo sí se rompió.
  


    Como si necesitase que me lo recordasen.
  


    Como si yo no hubiese estado allí.
  


    Como si no hubiese sentido cómo se dividía con una fuerza que casi me parte en dos, una fuerza que casi acaba conmigo... y con Jaxon.
  


    —¿Nunca? —Debo de haber entendido mal esa parte. No puede ser que solo me haya pasado a mí.
  


    —Nun-ca —insiste Macy, separando las sílabas deliberadamente para remarcar la palabra al tiempo que me mira como si de repente me hubiesen salido tres cabezas—. No casi nunca, Grace. Ni muy rara vez. Nunca, nunca. Nunca en plan «nunca en la historia de nuestras especies». Los vínculos no se pueden romper mientras los compañeros sigan vivos. Jamás. —Niega con la cabeza para darle más énfasis—. Nunca. Jamás. Nun...
  


    —Vale, vale. Ya lo pillo. —Niego con la cabeza, derrotada—. Los vínculos nunca se rompen. Pero el que había entre Jaxon y yo sí lo hizo y ninguno de los dos está muerto, así que...
  


    —Sí. —Asiente con el ceño fruncido—. Estamos en territorio inexplorado. No me extraña que te sientas como una mierda. Estás jodida.
  


    —Vaya. Gracias. —Me cojo el pecho como si me hubiese clavado un puñal en el corazón.
  


    —Ya sabes lo que quiero decir.
  


    —Ya, pero hay algo en todo esto que no acabo de entender. Llevo días pensando en ello, y es por qué me cuesta tanto creer lo de que estas cosas nunca pasan. Yo...
  


    —Nunca —me interrumpe, haciendo un gesto con las manos para enfatizar la palabra—. Literalmente nunca.
  


    Levanto la mano de nuevo para que pare, porque estoy intentando llegar a un punto en concreto.
  


    —Pero, si eso es verdad y los vínculos nunca se rompen, ¿por qué había un hechizo para romper el mío? Y ¿por qué lo conocía la Sangradora?
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Keep calm y juega al bringo
    




    —Oye, ¿sabes qué hay hoy para cenar? —le pregunto a Macy mientras recorremos los pasillos iluminados con los apliques de dragones en dirección a la cafetería. A ambas se nos ha abierto el apetito cuando investigábamos sobre los vínculos entre compañeros durante las últimas tres horas, aunque no hemos descubierto nada sobre nadie cuyo vínculo se haya roto con anterioridad ni hemos encontrado mención alguna a un hechizo que sirviera a tal efecto—. Se me ha olvidado mirarlo.
  


    —Sea lo que sea, será horrible. —Pone cara de asco y suspira—. Es uno de los «miércoles malos».
  


    —¿«Miércoles malos»? —Probablemente debería saber a qué se refiere, teniendo en cuenta que he comido en el comedor todos los días durante las últimas tres semanas, aunque he estado bastante empanada. Suficiente hago ya con recordar que he de ponerme el uniforme casi todos los días como para acordarme también de lo que se sirve en la cafetería... Bueno, menos los jueves de gofres. Esos los tengo grabados a fuego en el cerebro.
  


    Macy me lanza una mirada de desaprobación mientras bajamos las escaleras.
  


    —No te sugiero que cojas nada más que yogur helado y, tal vez, un panecillo, si te sientes valiente.
  


    —¿Yogur helado? ¿En serio? No puede ser tan malo. Las brujas de la cocina son fantásticas. —¿Qué pueden servir para generar esta clase de disgusto en mi prima? ¿Ojo de tritón? ¿Dedos de rana?
  


    —Sí, las brujas son fantásticas —coincide—, pero un miércoles al mes terminan antes para ir a su noche de bringo. Y esta es una de esas noches.
  


    —¿Su noche de bringo? —repito, y empiezo a dar rienda suelta a mi imaginación para tratar de averiguar de qué se trata. ¿Cómo es posible que no me haya enterado de esto hasta ahora?
  


    A Macy parece sorprenderle que no haya oído hablar antes de este ritual, o lo que sea que es.
  


    —Es una versión bruja del bingo. Estoy deseando alcanzar la edad para poder jugar.
  


    —¿Alcanzar la edad? —Los engranajes de mi mente se ponen en marcha de nuevo intentando dilucidar a qué clase de bingo juegan las brujas de la cocina para que solo puedan participar los adultos.
  


    —¡Sí! —A Macy se le ilumina la cara—. Es como el bingo, pero cada vez que sale un número de tu tarjeta, tienes que tomarte un chupito de la poción que se sirva esa noche. Algunas te hacen bailar como un pollo, otras te ponen la ropa del revés... El mes pasado hubo una que las hizo recorrer toda la sala rugiendo como un tiranosaurio rex. —Se echa a reír—. Digamos que, cuando por fin cantas bingo y ganas, te lo has ganado de verdad. Las brujas de la cocina son adictas, aunque siempre gana Marjorie, como es tan dramática... Y luego Serafina y Felicity la acusan de haber encantado las bolas...
  


    —¿Las bolas de quién estáis encantando? —quiere saber Flint cuando su metro ochenta y pico de estatura aparece detrás de nosotras. Como de costumbre, una sonrisa ilumina su atractivo rostro y hay un aire travieso en sus ojos ambarinos—. Solo lo pregunto porque estoy bastante seguro de que va contra las normas.
  


    —No empieces tú también... —dice Macy sonriendo y negando con la cabeza—. Estaba hablando del bringo y de cómo las brujas se vuelven locas con el juego.
  


    —¿Bringo? —Se para en seco al final de las escaleras y su sonrisa se transforma en un gesto de espanto—. Dime que no es ya la noche de bringo.
  


    Macy suspira.
  


    —Ojalá pudiera.
  


    —¿Sabéis qué? En realidad no tengo tanta hambre. —Flint empieza a retroceder—. Creo que voy a...
  


    —Ah, no. No te vas a librar tan fácilmente. —Macy entrelaza un brazo con el de él y empieza a empujarlo hacia delante—. Si los demás sufrimos, tú también.
  


    Flint se queja, pero mi prima, aunque coincide con él, sigue impulsándolo hacia delante. No paran de renegar hasta que al final intervengo:
  


    —No puede ser tan malo. Yo he sobrevivido a cafeterías de centros escolares públicos, donde el yogur helado no es una opción ni siquiera en un día bueno.
  


    —Uy, sí que lo es —responde Macy.
  


    —De hecho, este es peor —me advierte Flint.
  


    —Venga ya. ¿Cómo puede ser? ¿Quién cocina?
  


    Ambos me miran con la misma expresión de horror.
  


    —Los vampiros —responden al unísono.
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      Miércoles sangriento
    




    —¿Los vampiros? —No voy a mentir, me encojo un poco al pensar en lo que come Jaxon (y Hudson).
  


    —Exacto —confirma Flint con cara de asco—. ¿Por qué decidió Foster poner a los vampiros a cargo de la cocina el día libre de las brujas? Nunca lo sabré.
  


    —¿A quién debería haber puesto? —pregunta Mekhi, que aparece por detrás de Macy—. ¿A los dragones? Las nubes tostadas tampoco es que tengan un gran valor nutritivo para el cuerpo estudiantil.
  


    —Al menos es comida —le responde Flint mientras, con un ademán ostentoso, abre una de las puertas del comedor.
  


    —El pastel de sangre es comida —le espeta Mekhi—. O eso tengo entendido.
  


    —¿Pastel de sangre? —Se me revuelve el estómago. No tengo ni idea de qué es, pero suena horrible.
  


    Flint mira a Mekhi con suficiencia.
  


    —¿Qué tal suenan ahora esas nubes tostadas, Grace?
  


    —Pues a cena... si puedo añadir también un paquete de Pop-Tarts de cereza. —Echo un vistazo por el comedor para ver si la mesa de snacks del desayuno y la comida sigue ahí. Pero, como era de esperar, no es así.
  


    —No será tan malo, te lo prometo —intenta tranquilizarme Mekhi mientras nos guía hacia la cola.
  


    —¿Cómo es posible que lleve todo este tiempo en el Katmere y que todavía no supiera nada de la noche de bringo? —me pregunto al tiempo que una parte de mi cerebro cataloga todos los platos que he oído hasta la fecha que contengan la palabra sangre, que, sinceramente, no son muchos. La otra parte está ocupada registrando la cafetería en busca de Jaxon... o de Hudson.
  


    No sé si me preocupa o me alivia el no encontrarlos a ninguno de los dos.
  


    —Porque nunca habías estado aquí tantas semanas seguidas —responde Macy—. Y creo que la última vez fue la noche que Jaxon te sirvió los tacos en la biblioteca.
  


    Me parece increíble que haya pasado solo un mes desde aquella noche. Las cosas han cambiado tanto desde entonces que tengo la impresión de que fue hace meses. O tal vez años.
  


    —Ojalá estuviera yo comiendo tacos en la biblioteca ahora mismo —refunfuña Flint mientras coge un par de bandejas y nos las pasa a mi prima y a mí.
  


    Macy acepta el ofrecimiento y suspira.
  


    —Sí, yo también.
  


    —No les hagas ni caso —me dice Mekhi—. No es para tanto.
  


    —Tú no comes, así que no puedes opinar —sentencia Flint.
  


    Mekhi se echa a reír.
  


    —Eso es verdad. Voy a por algo de beber y a buscar una mesa. —Le guiña el ojo a Macy y se dirige hacia los enfriadores de bebidas dispuestos al otro extremo del comedor.
  


    La fila es más corta de lo habitual (me pregunto por qué será...) y avanza bastante rápido, de modo que solo tardamos un par de minutos en estar delante de las elegantes mesas de bufé del Katmere. Generalmente están repletas de comida, pero esta noche la oferta es bastante escasa. Y nada me resulta demasiado tentador.
  


    Ni siquiera veo la habitual bandeja de ensalada. En su lugar hay un caldero gigante con verduras y unos cuantos dados grandes oscuros, que no reconozco, flotando.
  


    —¿Qué es eso? —le susurro a Macy mientras pasamos junto a varios vampiros adultos, incluida Marise, que me sonríe y me saluda con la mano.
  


    Le devuelvo el saludo, pero sigo avanzando por la fila y Macy me responde en voz baja:
  


    —Sangre cuajada.
  


    Pasamos por delante de unas salchichas negras por las que no necesito ni preguntar: he visto bastantes programas de cocina como para saber qué le confiere a tal manjar su distintivo color. Y, la verdad, a mucha gente le encantan. Pero, no sé..., el rollo vampírico hace que sea todo muy raro. ¿Cómo sabemos que es sangre de animales y no humana? Algunos de los profesores vampiros son muy de la vieja escuela.
  


    Me entran náuseas solo de pensarlo. Pero más adelante hay una enorme pila de tortitas, y jamás me había alegrado tanto de desayunar a la hora de cenar. Al menos hasta que me acerco y veo que no son tortitas normales. Son de un color rojizo oscuro.
  


    —Dime que no han puesto sangre en las tortitas.
  


    —Sí, han puesto sangre en las tortitas —responde Macy.
  


    —Es una receta sueca —me informa Flint—. Blodplättar. Y la verdad es que están bastante buenas. —Extiende la mano y se sirve varias en el plato.
  


    Los vampiros están muy pendientes de la fila, así que me atrevo con una de las tortitas. Está claro que se han esforzado en preparar la cena, y no quiero herir los sentimientos de nadie. Además, el yogur helado está de camino a la mesa...
  


    Después de cargar mi tortita de sirope y de llenar un cuenco con una mezcla de yogur de vainilla y chocolate, y todo el topping que le cabía, sigo a Flint y a Macy por el atestado comedor hasta la mesa que Mekhi ha escogido. Eden y Gwen ya han llegado, y no puedo evitar sonreír al leer la parte delantera de la nueva sudadera morada de Eden: «Por la horda».
  


    Me ve sonreír y me guiña el ojo justo antes de extender la mano y robarle a Macy la guinda que corona su yogur helado.
  


    Mi prima se ríe.
  


    —Sabía que lo ibas a hacer. —Acerca la mano y coge otra guinda—. Por eso he cogido dos.
  


    Eden le roba esa también a toda velocidad.
  


    —Ya deberías saber que los dragones no son de fiar en lo que respecta a los tesoros.
  


    —¡Eh! —Macy protesta mientras el resto nos echamos a reír.
  


    Una vez sentados, le regalo un par de la media docena de guindas que me había puesto yo. Si algo me ha enseñado mi estancia en el Katmere es el valor de estar preparada para cualquier cosa.
  


    —Eres la mejor prima del mundo —me dice con una sonrisa de oreja a oreja, y me doy cuenta de que es la primera sonrisa real que le he visto desde la muerte de Xavier. Y esto me ayuda a respirar un poco mejor; me hace pensar que tal vez esté encontrando el camino para volver a estar, ya no digo feliz, pero sí bien, al menos.
  


    La conversación fluye a mi alrededor: proyectos de último curso, exámenes finales y cotilleos sobre compañeros de clase a los que no conozco, así que me centro en mi yogur helado. Intento prestar atención, pero es difícil cuando no paro de buscar a Jaxon y a Hudson. Lo cual es absurdo, lo sé. Hace media hora, en mi habitación, no paraba de decir que no tengo tiempo para preocuparme por ellos y ahora no paro de inspeccionar el comedor para ver si descubro a alguno o a los dos.
  


    Es que no puedo evitarlo. Por más que toda esta situación escape a mi control, no puedo desconectar y conectar mis sentimientos así, sin más. Quiero a Jaxon. Y a Hudson como amigo. Me preocupan los dos y necesito saber que están bien, sobre todo teniendo en cuenta que no he podido hablar con ninguno de ellos sobre lo que está pasando.
  


    Cuando llevo la mitad del yogur, de repente se hace el silencio en el comedor al tiempo que se me eriza el vello de la nuca. Levanto la vista y veo que todo el mundo está mirando algo detrás de mí. No necesito darme la vuelta para saber a quién me voy a encontrar.
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      Tablas por compañero ahogado
    




    Macy, que ya se ha vuelto para ver a qué viene todo esto, me da un codazo en el costado y me susurra el nombre de Jaxon.
  


    Asiento para que sepa que la he oído, pero no me muevo. Sin embargo, contengo la respiración al notar el escalofrío que me recorre la espalda y que me avisa de que se está acercando... y que su atención se centra exclusivamente en mí.
  


    Macy suelta un gritito que me indica en qué estado de ánimo se encuentra. Mi prima se ha relajado mucho en su presencia las últimas semanas (es lo que tiene la amistad), pero eso no significa que haya olvidado lo peligroso que es. Al parecer, nadie lo ha hecho. Se refleja en el rostro de todos los que me rodean; parece que se han quedado helados, como si estuviesen esperando a que Jaxon atacase... y quisiesen asegurarse de que no es a por ellos a por quienes va.
  


    Incluso Flint tiene la espalda pegada al respaldo de la silla y parece haberse olvidado de las tortitas y de la conversación con Eden sobre el examen de Física. Su mirada refleja una mezcla de cautela y temeridad, y es el temor por Flint, por lo que pueda estar sintiendo y lo que pueda hacer, lo que me obliga a volverme antes de que las cosas se desmadren.
  


    No me sorprende lo más mínimo encontrarme a Jaxon detrás de mí. Lo que sí me sorprende es lo tremendamente cerca que está. Hace apenas unas semanas habría sido imposible que se acercase tanto sin que todo mi cuerpo se electrizase por completo. Ahora, todo lo que tengo es ese escalofrío en la espalda, y no es una sensación demasiado agradable.
  


    Anoche, después de cenar, me invitó a su torre a estudiar, pero no pude ir porque Hudson ya me había preguntado si quería estudiar con él. Me frustra pensar en el lío que provocó esta situación, ya que ninguno de los hermanos Vega fue capaz de comportarse como un adulto y acceder que estudiáramos todos juntos.
  


    Al final acabé estudiando sola en mi habitación. Y no aprendí nada, porque estaba demasiado ocupada enfadándome con los dos.
  


    Pero hoy le he mandado a Jaxon dos mensajes y ni siquiera ha reconocido mi existencia. Entiendo que no aprueba mi amistad con Hudson, pero tiene que saber que eso es lo que es: amistad. Al parecer no puedo elegir quién es mi compañero, pero le he demostrado a Jaxon de mil maneras distintas que es a él a quien he elegido amar.
  


    Por eso me cabrea tanto que haya pasado de mí todo el día.
  


    Y él debe de sentirse igual de furioso, porque sus ojos oscuros son tan fríos como la noche.
  


    Tan fríos como la cumbre del Denali en enero.
  


    Tan fríos como lo eran la primera vez que nos vimos. No. Más aún.
  


    Durante lo que me parece una eternidad, ninguno de los dos se digna a decir nada. El silencio se extiende, gélido, entre nosotros y a nuestro alrededor, hasta que por fin Luca se asoma por detrás de él y pregunta:
  


    —¿Os importa si nos sentamos con vosotros, chicos?
  


    Por primera vez, me doy cuenta de que toda la Orden está presente. Me he acostumbrado a comer con Jaxon y Mekhi unas cuantas veces a la semana, claro, pero es raro que todos los amigos de Jaxon se reúnan con nosotros. Y, sin embargo, aquí están: Luca, Byron, Rafael y Liam, todos en formación detrás de Jaxon, como si estuviesen esperando un ataque.
  


    —Por supuesto. —Hago un gesto hacia los asientos vacíos que quedan, pero Luca no me está preguntando a mí. Tiene la mirada fija en Flint, quien se la devuelve con la misma intensidad y con un ligero rubor en sus mejillas marrones.
  


    Y, en fin, esto sí que no me lo esperaba. Pero me parece estupendo.
  


    Miro a Eden, y por su gesto veo que está observando la escena con el mismo interés que yo, y la sonrisa en su rostro hace que me plantee si no me habré equivocado sobre la identidad de la persona de la que estaba enamorado Flint. Pensé que se refería a Jaxon aquel día en el campo del Ludares, pero tal vez se había referido a Luca todo el tiempo. ¿O es Luca el chico nuevo del que hablaba? Desde nuestra charla, Flint no ha vuelto a mencionar su vida sentimental, y tampoco me parecía justo interrogarlo al respecto.
  


    Pero independientemente de a quién se estuviera refiriendo aquel día, está claro que, al menos hoy por hoy, está muy interesado en Luca y, al parecer, el sentimiento es mutuo.
  


    Flint asiente y Luca cruza hacia el otro lado de la mesa para sentarse junto a él. Antes de que pueda pensar dónde va a sentarse Jaxon, Macy acerca su silla a la de Eden y deja un hueco para que alguien se siente a mi lado. Jaxon asiente a modo de agradecimiento y, segundos después, coge una silla de otra mesa y la coloca junto a mí.
  


    El corazón se me acelera cuando su muslo roza el mío, y sonríe un poco. Me lanza una mirada con el rabillo del ojo que reconocería en cualquier parte. Y, después, muy lentamente, lo hace de nuevo.
  


    Esta vez me quedo sin aliento, porque este es Jaxon. Mi Jaxon. Pese a que nuestra relación no ha sido la misma desde el desafío y aunque estoy tan confundida que apenas puedo pensar, sigo queriéndolo. Sigo amándolo.
  


    —¿Qué tal el día? —pregunta con voz suave.
  


    Niego con la cabeza al pensar en mis notas y en que mi graduación corre peligro.
  


    —Tan mal que no quiero hablar de ello. —No le digo que el que no haya respondido a mis mensajes no ha hecho sino empeorarlo también. Sé por su mirada que es consciente de ello. Y que esta situación de mierda le gusta tan poco como a mí—. Y... —Mi voz se quiebra, de modo que me aclaro la garganta y pruebo de nuevo—. ¿Y tú? ¿Qué tal el día?
  


    Hace un mohín y se pasa la mano por su sedoso pelo negro con la suficiente fuerza como para revelar la irregular cicatriz de su mejilla izquierda. La cicatriz que la reina vampiro Delilah, su madre, le hizo por haber asesinado a su primogénito. Que ahora ha regresado. Y que ahora es mi compañero, aunque sigo enamorada de mi antiguo compañero, cuyo vínculo conmigo jamás debería haberse podido romper.
  


    Me duele la cabeza solo de pensarlo.
  


    Menudo culebrón. Ni en un millón de años habría podido inventarme una historia como esta.
  


    —Pues más o menos igual —responde por fin.
  


    —Ya, me lo imaginaba.
  


    No dice nada más, ni yo tampoco. A nuestro alrededor la conversación fluye alegremente, pero no se me ocurre nada que decir para romper nuestro frío silencio. Se me hace raro sentirme tan incómoda en presencia de Jaxon, cuando antes podíamos pasarnos horas hablando de todo y de nada.
  


    Lo detesto, sobre todo al ver lo a gusto que están todos los demás. Eden y Mekhi se ríen juntos, como Macy y Rafael. Byron y Liam conversan con intensidad sobre algo, y Flint y Luca... En fin, salta a la vista que Flint y Luca están tonteando, mientras que Jaxon y yo no podemos ni mirarnos a la cara.
  


    Me dispongo a seguir comiéndome el yogur helado, pero en cuanto me llevo la cuchara a la boca me doy cuenta de que he perdido el apetito. Vuelvo a depositarla en el cuenco y me digo: «¡A la mierda!». Si las cosas están tan raras que no puedo ni comer, mejor me voy a la biblioteca.
  


    Sin embargo Jaxon debe de notar mi desazón, porque justo cuando estoy a punto de levantarme desliza su mano sobre la mía. Es un gesto tan familiar, tan agradable, que automáticamente giro la palma y entrelazo nuestros dedos, aunque sigo cabreada con él.
  


    Me besa los dedos antes de colocar nuestras manos unidas sobre su pierna por debajo de la mesa, y me estremezco por completo. En momentos como estos, en los que nos tocamos, pienso que tal vez aún tengamos alguna oportunidad. Tal vez no todo esté tan jodido como parece. A lo mejor hay esperanza.
  


    Estoy segura de que él piensa lo mismo, a juzgar por cómo me agarra la mano. Y por el hecho de que no dice nada para romper el que ahora es un cómodo silencio entre nosotros, casi como si temiera tanto como yo fastidiar este momento. Así que nos quedamos ahí sentados, empapándonos de las conversaciones ajenas. Y funciona, al menos durante un rato.
  


    Y entonces sucede: todos los nervios de mi cuerpo se ponen en alerta roja.
  


    No necesito volverme para saber que Hudson acaba de entrar en la cafetería, pero el modo en que Jaxon me estrecha con más fuerza la mano confirma mi intuición.
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      Historia de dos Vega
    




    Un segundo después parece que todo el mundo se percata de su presencia a la vez. Todos los que nos acompañan a la mesa se quedan parados, como si estuviesen conteniendo el aliento, aunque sus ojos miran a todas partes excepto a Jaxon y a mí. Bueno, todos menos Macy, que lo saluda efusivamente, como si estuviese intentando detener una avioneta en plena tormenta de nieve. Después aparta su silla de nuevo para dejarle sitio, tanto que casi acaba en el regazo de Eden.
  


    Hudson murmura un escueto «gracias» mientras coge una silla y deja caer su bandeja al lado de mi prima. En ella hay cuatro trozos de tarta de queso junto con su vaso de sangre de costumbre.
  


    Macy sonríe más todavía y coge uno de los platos.
  


    —¡Anda! No tendrías que haberte molestado.
  


    —He oído que era la noche de bringo. He pensado que agradeceríais algunas sobras —le dice sin apartar la mirada de mí, excepto en el breve instante en que registra que tanto Jaxon como yo tenemos la mano debajo de la mesa. Y, aunque sé que no puede ver que nos estamos tocando, me siento como si me hubiesen pillado haciendo algo malo. Jaxon debe de intuir mi súbita incomodidad, porque me suelta y cruza las manos sobre la mesa.
  


    Hudson no nos dice nada a ninguno de los dos. Se vuelve hacia mi prima como si no se hubiese dado cuenta de nuestro gesto y pregunta:
  


    —¿A alguien le apetece jugar al ajedrez después?
  


    Los dos han estado jugando al ajedrez un par de veces a la semana. Creo que Hudson le pidió que jugase con él la primera vez para distraerla un poco de la muerte de Xavier, y ella aceptó porque le sabía mal que todo el mundo lo evitara. Pero últimamente la he sorprendido buscando movimientos de ajedrez en Google cuando cree que no miro, y sé que ha empezado a disfrutar de su amistad.
  


    —Por supuesto —responde con la boca llena de tarta—. Uno de estos días te daré una paliza.
  


    —Me temo que para eso tendrás que acordarte de cómo se mueve el caballo —le suelta.
  


    —Oye, no es fácil —le dice ella.
  


    —Es muuucho más difícil que las damas —bromea Eden mientras le roba a mi prima un trozo de tarta de queso.
  


    —¡Pues sí! —protesta Macy—. Cada figura tiene un movimiento distinto.
  


    —¡Yo jugaré contigo, Macy! —grita Mekhi desde el extremo de la mesa—. Hudson no es el único gran estratega de la mesa.
  


    —No, pero soy el único que tiene su propio tablero de ajedrez —contesta Hudson.
  


    Eden resopla.
  


    —No creo que eso sea algo de lo que presumir, Destructo Boy.
  


    —Solo estás celosa, Lightning Girl.
  


    —Ay, sí. —Sonríe—. Me encantaría destruir cosas con solo mover la mano.
  


    Enarca una ceja.
  


    —¿Es que no puedes?
  


    Ella se echa a reír y pone los ojos en blanco.
  


    —¡Eh, Hudson, cuenta conmigo, tío! —grita Flint desde el otro lado de la mesa.
  


    Hudson mira a Macy, que se encoge de hombros antes de pasarle un trozo de tarta a Flint.
  


    El dragón asiente en agradecimiento antes de dar un buen bocado. Luca le sonríe con cariño. Después señala con un gesto el libro que Hudson ha dejado junto a su bandeja.
  


    —¿Qué estás leyendo? —pregunta.
  


    Hudson levanta el libro.
  


    —A Lesson Before Dying.
  


    —Un poco tarde para eso, ¿no? —señala Flint, y, tras una breve conmoción, todos se parten de risa. Sobre todo Hudson.
  


    Quiero decirle algo: leí ese libro cuando estaba en primero y me encantó. Pero se me hace raro participar en una conversación en la que claramente no estoy incluida. Hudson ha hablado con todos los de la mesa menos con Jaxon y conmigo. Y no es nada incómodo, qué va...
  


    Y menos cuando la charla continúa a nuestro alrededor. Cada vez que Flint dice algo gracioso, Hudson me mira como si quisiera compartir la broma..., pero aparta la vista enseguida como si ya no pudiéramos hacer eso. Y lo detesto, como detesto la sensación de extrañeza que crece entre nosotros. Él no ha hecho nada para hacerme sentir culpable por estar enamorada de su hermano. Todo lo contrario. Pero el hecho de que nosotros seamos compañeros (y que Jaxon y yo lo fuésemos antes) flota en el aire entre nosotros como una bomba a punto de estallar.
  


    Si a eso le añadimos el modo en que Rafael y Liam siguen intimidándolo con la mirada porque no pueden superar el pasado, y la forma en que Flint se acerca o se aleja a él dependiendo de su estado de ánimo, no puedo evitar pensar que Hudson preferiría estar en cualquier otro lugar antes que aquí. Pero regresa a diario. Sigue intentándolo cada día, porque no quiere que las cosas sean incómodas entre nosotros.
  


    A diferencia de mí, que ni siquiera le hablo cuando Jaxon anda cerca.
  


    De repente me agobio muchísimo y digo, sin dirigirme a nadie en particular, que tengo que irme a estudiar.
  


    La verdad es que tengo un montón de trabajos que hacer estos días.
  


    Pero cuando me aparto de la mesa, Jaxon lo hace también.
  


    —¿Puedo hablar contigo? —dice.
  


    Quiero echarme a reír. Quiero preguntarle qué puede querer decirme después de haberse pasado los últimos diez minutos haciendo cualquier cosa menos hablar conmigo.
  


    Pero no lo hago.
  


    Asiento y evito establecer contacto visual con Hudson mientras me despido del grupo con una sonrisa que sé que saben que es falsa. Jaxon ni siquiera se molesta en hacer eso antes de volverse y dirigirse a la puerta.
  


    Lo sigo, por supuesto. Porque seguiría a Jaxon a cualquier parte. Y no puedo evitar que una minúscula parte de mí espere que por fin esté preparado para hablar sobre cómo podemos hacer que esto funcione.
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      Creo que me perdí el remate
    




    Espero que Jaxon se detenga justo al salir de la cafetería y me diga lo que sea que me quiere decir. Pero debería haberme imaginado que no iba a ser así. No le va mucho lo de hacer cosas en público. De modo que, cuando empieza a avanzar por el pasillo después de sujetarme la puerta para que salga, imagino que nos dirigimos a su torre.
  


    Pero en el último segundo se desvía y, en lugar de subir por las escaleras que llevan a su habitación, toma las que llevan a la mía.
  


    El nudo que tengo en la garganta se empieza a parecer a una película de serie B mala, solo que en lugar de ser El tomate que se comió Cleveland, es La tristeza que se tragó a una chica, una gárgola y una puta montaña entera. Siempre vamos a su cuarto para las conversaciones serias, para pasar el rato, para enrollarnos... El hecho de que no me esté llevando allí es en sí una pista de por dónde va a ir esta conversación.
  


    Cuando llegamos a mi dormitorio, abro la puerta y entro, esperando que Jaxon me siga. En vez de eso se queda al otro lado de la cortina de cuentas de Macy, con cierto aire indeciso en su demacrado pero hermoso rostro por primera vez en a saber cuánto tiempo.
  


    —Sabes que siempre eres bienvenido en mi habitación —fuerzo a decir a mi garganta demasiado constreñida, y finjo que no me ahogo con las palabras. Con todo—. Nada ha cambiado.
  


    —Todo ha cambiado —responde.
  


    —Ya —admito, aunque todo dentro de mí quiere negarlo—. Supongo que sí.
  


    Mi respiración se vuelve irregular mientras una piedra gigante empieza a presionarme el pecho; una piedra que no tiene nada que ver con el hecho de que sea una gárgola, sino con el pánico que me invade por dentro. Le doy la espalda e intento tomar aire sin que se me note demasiado.
  


    Pero Jaxon me conoce mejor que yo misma y de repente está delante de mí, con sus manos grandes y firmes en las mías, y me dice:
  


    —Respira conmigo, Grace.
  


    No puedo. No puedo inspirar. No puedo hablar. No puedo hacer nada más que estar aquí y sentir cómo me asfixio; cómo el suelo se mueve bajo mis pies y las paredes que me rodean se abalanzan sobre mí; cómo mi propio cuerpo se ha vuelto en mi contra, decidido a destruirme como las fuerzas externas contra las que tan cansada estoy de luchar.
  


    —Inspira... —Respira hondo y contiene el aire durante un segundo—. Y espira. —Exhala, de forma lenta y constante. Al ver que no hago nada más que mirarlo con los ojos desorbitados, me agarra las manos con más fuerza—. Venga, Grace. Inspira... —Vuelve a tomar aire.
  


    Mi inhalación no es en absoluto ni tan profunda ni tan firme (de hecho, estoy segura de que sueno como si me estuviese ahogando con una de esas tortitas de sangre), pero al menos respiro, y el oxígeno penetra en mis pulmones.
  


    —Eso es —dice, y ahora sus manos me frotan los brazos, los hombros. Sé que pretende reconfortarme, y lo consigue. Pero también me resulta devastador, porque no siento lo que se supone que tendría que sentir. No siento como que Jaxon, mi Jaxon, me está tocando, al menos no como antes.
  


    Me lleva mi tiempo, y no resulta nada fácil, pero al final consigo controlar el ataque de pánico. Cuando termina, cuando por fin puedo volver a respirar, apoyo la cabeza en el pecho de Jaxon. Sus brazos me rodean automáticamente, y mis brazos se deslizan por su cintura casi al instante.
  


    No sé cuánto tiempo pasamos así, abrazándonos el uno al otro, pero también dejándonos ir. Duele más de lo que jamás habría imaginado.
  


    —Lo siento —dice cuando por fin se aparta de mí—. Lo siento muchísimo, Grace.
  


    Resisto la necesidad de aferrarme a él, de mantener el cuerpo pegado al suyo todo el tiempo que pueda.
  


    —No es culpa tuya —le digo suavemente.
  


    —No me refiero al ataque de pánico, aunque eso también. —Se lleva la mano al pelo y, por primera vez esta noche, puedo ver bien su rostro, que tiene un aspecto espantoso: perdido, atormentado... y refleja tanto sufrimiento como estoy sintiendo yo. Puede que más—. Siento todo esto. Si pudiera volver atrás y borrar ese acto tan desconsiderado, ese momento de egoísmo e ingenuidad, lo haría sin dudar. Pero no puedo, y ahora... —Esta vez parece que su respiración flaquea—. Ahora esto es lo que hay y, joder, no hay nada que yo pueda hacer.
  


    —Lo superaremos. Nos llevará un tiempo...
  


    —No es tan fácil. —Niega con la cabeza y aprieta la mandíbula con rabia—. Puede que lo superemos; o puede que no. Pero, mírate, Grace. Estás sufriendo, tienes ataques de pánico... —Hace una pausa, traga de forma convulsiva—. Te estoy haciendo daño, y eso es lo último que quiero.
  


    —Pues no lo hagas. —Ahora me toca a mí extender las manos y coger las suyas—. No hagas esto, por favor.
  


    —Ya está hecho. Eso es lo que intento decirte. Esto, lo que sentimos ahora... es solo el dolor fantasma que se siente cuando has perdido una extremidad. Sigue doliendo, pero ya no hay nada ahí. Y nunca lo volverá a haber... al menos no si seguimos así.
  


    —¿Eso es todo lo que soy para ti? —replico, y siento un dolor tan profundo como si me hubiese golpeado con una almádena—. ¿Algo que antes te importaba?
  


    —Tú lo eres todo para mí, Grace. Lo has sido desde el primer momento en que te vi. Pero esto no está funcionando. Duele demasiado. Nos duele demasiado a todos.
  


    —Duele ahora, pero no tiene por qué ser así. Nuestro vínculo se ha roto. Pero eso solo significa que mi vínculo con Hudson también puede romperse.
  


    —¿Crees que eso es lo que quiero? —pregunta—. He vivido doscientos años y este es el peor dolor que he sentido en toda mi vida. ¿Crees que te deseo eso a ti? ¿O a Hudson?
  


    Se le quiebra la voz, pero sacude la cabeza, se aclara la garganta, respira hondo y exhala antes de continuar:
  


    —Sé que sufre cada vez que nos ve juntos.
  


    Niego con la cabeza.
  


    —Te equivocas, Jaxon. Ya te lo he dicho. Solo somos amigos, y Hudson está conforme con eso.
  


    —Tú no ves la cara que pone cuando te vas —insiste Jaxon—. Maté a mi hermano una vez porque pequé de arrogante y de infantil, y pensé que era lo correcto y lo único que podía hacer. No volveré a hacerlo. No así. No quiero hacerle daño, y a ti tampoco.
  


    —¿Y qué hay de ti? —pregunto llena de dolor—. ¿Dónde quedas tú en todo esto?
  


    —Eso no importa.
  


    —¡Sí que importa! —le espeto—. A mí sí me importa.
  


    —Todo esto es culpa mía, Grace. Yo soy el capullo que cargó el arma, y el capullo que tiró el arma cargada a la papelera. Si me han disparado es solo culpa mía.
  


    —Entonces ¿ya está? —le digo con voz temblorosa—. Vamos a romper y
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